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Como se refleja en lo hasta aquí 
expuesto, son varios e ind udables los 
méritos y aportes del libro Estado Y 
suhversián en Colombia. De manera 
viva se presentan los agentes de la 
v1olencia en el Qt.nndío como cifras 
significati va~ de grupos sociales que 
son los verdaderos protagomstas en 
la obra de O rt iz. A un que el título 
destaca al Estado, éste se desdibuja 
en el análi is concreto y en pnmer 
plano aparece el tejido de la sociedad 
civil. A l leer a Ortiz se impone la 
conclusión de que las continuidades 
y rupturas en la histo ri a política 
colombiana se advierten más clara-
mente en la peripec1a de lo parudos 
y la red de lealtades que e llos com-
portan que en la trayectoria de las 
imt1tuciones. Así, el Estado puede 
sufr ir ''derrumbes". "colapsos". sin 
que ello sign1fique la quiebra del sis-
tema polí t ico. 
Aunque el autor usa una variada 
gama de fuentes, desde informes 
estadís ticos hasta expedientes judi-
ciales, sobresale el amplio uso de las 
fuentes orales. Estas so n imprescin-
dibles por la naturaleza del trabajo . 
Sin embargo, en varios pasajes de la 
obra asalta al lector la pregunta 
sob re la base fac tual de ciertas con-
clusiones. Sob re qué n úmero y qué 
tipo de entrevistas se respalda una u 
otra asever::~.ció n . E~ta ob~ervac1ón 
es útil consignarla , po r cu a nto el u so 
de la historia o ral es creciente en 
Colombia y no se acompaña de la 
necesaria vigilancia c rítica , que s ue le 
reserva rse para el t ratamiento de las 
fuentes escritas. 
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No es afo rtunad a en el libro de Ortiz 
la relación entre anál is is regional Y 
nacional. C uand o del Quindío t ras-
ciende al plano nacional , el autor 
termina rindiendo tributo a versiones 
bastante convencionales sobre perío-
d os de la historia de Colombia. Tal es 
el caso de las referencias al movi-
miento sindical en la segunda mitad 
de los años cua renta . 
La pretensión de novedad amplia-
mente justificada en su trabajo lleva 
al autor a mirar p iadosamente hipó-
tesis distintas de las suyas. Sirve de 
ejemplo la alusión al término "la vio-
. , lencia como revancha te rratemente . 
Aunque no es aplicable para el Quin-
dio, no pueden negarse las posibil i-
dades que t iene para explicar la vio-
lencia en otros entornos. Revancha 
terrateniente y resistencia campesina 
son expresiones que guardan no table 
legi t imid ad metod ológica en el es tu-
dio de la vio lencia en e l sur del 
Tolima , en Sumapaz y en otras re-
giones del país . 
Abunda en la exposición la utiliza-
ción de ciertos té rminos q ue se usan 
con sentidos tan variad os que termi-
nan vaciándose de una connotación 
clara. Tal es e l caso del concepto 
sobre trabajo. 
Aunq ue en la obra se evidencia una 
preocupación por el es tilo literario, el 
discurso se to rna a veces fa rragoso y 
da lugar a párrafos cuyo sen tid o 
resul ta indescifrable. 
Estado y subversión en Colomhia 
hubiera ganado con una es tructu ra 
más simple. Resul ta excesivo el núme-
ro de capí tulos y la proliferación de 
títulos y subtítulos que fragmentan 
innecesariamente la exposición. 
Las pocas observaciones crí ticas no 
demeritan el va lor general del libro 
de Carlos Migue l Ort iz. que goza hoy 
de un lugar des tacado en la investiga-
ción sobre la vio lencia y q ue a su vez 
invita a ex tender a regiones nuevas e l 
a nálisis que en forma muy compe-
tente realizó el autor para el Quindío. 
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San Andrés: 
Cotidianidad turística 
V s. idealismo 
desarrollista 
Pragm atic adaptation and idealist ic inter ven-
tion : An analytical descript ion o f develo pment 
agencies within a context o f political clien-
telis m in San Andrés lsland Colombia . (Tesis 
de doctorado en desarro llo. Universit y Madison-
Wisconsin. 1980) 
Michael Jack Rosherg 
Univers1ty M icrofilm lntemationa l. Ann Arbor. 
1982, 301 págs. 6 ils. 40 cu adros. 
M ichael J ack Rosberg llegó por pri -
mera vez a San Andrés en 197 1, sub-
vencionado po r la Agencia C ana-
diense para e l Desarrollo In ternacio-
nal , con la misió n de participar como 
promotor (era magíste r en bienestar 
social) en la c reación d e algunas 
cooperativas de produc tores y con-
sumido res: 
Mi fun ción era organizar a la 
comunidad para esta transición , 
y difundir la tecnología, los equi-
pos y el capital básico necesarios 
para lograr la integración a la 
corriente principal de la econo-
mía colombiana [pág. 5]. 
Esta experiencia nutriría el interés 
posterior para red efinir la forma de 
guiar a los isleños en el propósi to de 
cambio social co ntrolado. El intento 
coo perativista produjo un pr imer re-
sultad o hacia 1974, con la o rganiza-
ción de una cooperativa pesq uera, 
const itu ida inicialmente por un grupo 
de parientes (los hermanos Francis). 
tras lo cual el "efecto demostración" 
llevó a los lanche ros a fu nd a r su pro-
pia cooperativa . R osberg c reyó en las 
ventajas del cooperativismo para la 
comunidad isleña hasta 197_5, época 
en la que descubrió que él, al igua l 
que las entidades públicas orientadas 
a desarro llar la isla , no comprendían 
realmente a los isleños: 
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El m ovimiento cooperaiivo en 
San Andrés no sólo f ue una 
oportunidad para mi de mani-
pular a los isleños [ !). También 
permilió que ellos trataran de 
manipularme com o defensor y 
organizador de valiosos recur-
sos (pág. 12]. 
El hecho e ra que e l gobierno con-
sideraba a los isleños una reserva de 
recursos laborales uti lizables para 
co nst ruir y o perar un puerto libre en 
un territo r io situad o a 1.450 kilóme-
tros de Bogotá. R osberg halló que la 
población is leña constituye un co n-
junto culturalmente distinto del con-
tinental y co n una o rientaciór eco-
nómica esencialmente op ortunista . 
Este va lo r fundame ntal en el com-
plejo isleño, dificulta no sólo una 
. . . . 
estrategia coo peratiVIS ta , sm o en 
general . los mecanismos usuales de 
inte rvenció n pública en los procesos 
de cambio. Compre nder e l proceso 
conque o pera la gente, se r ía ento n-
ces la preocupación que m otivó la 
inves tigación , para la cual R osberg 
logró financiar ot ros años de per-
manencia en la is la . La disertació n 
plantea la c uestión del rechazo d e 
los po bres a es trategias a largo plazo 
para el crecimiento económico nacio-
nal , en favo r de es trategias de super-
viven cia a co rto término. Habría 
que buscar, en to nces. presentar un 
modelo sust itutivo. 
En la exposición se parte d e l aná-
lisis de los modelos de intervención, 
entendiendo como "trad icional" el 
que co nsid era la es tructura social 
com o unidad básica , y como s ustitu-
t ivo e l llamad o "procesual··. e l cual 
acepta la sociedad y la cultura co mo 
partes de un ambiente "dado" y, en 
cambio , acen túa la interacción de 
los ind ividuos en tales contextos. El 
pr ime ro se ría un modelo idealista; el 
segund o pragmático, para fines d e 
brindar asistencia a los pob res, po r 
parte de las agencias nacionales es pe-
cializadas. 
La especial co nd icio nal idad his-
tó rica d e San Andrés - señala el 
aut o r- marcó la na tura leza d e la 
escala comportamental d e l is leño. Si 
a eso se agregan los facto res geográ-
ficos, y el tipo d e relaciones go-
bierno-go bernados, queda descarta-
d o intentar explicar al isleño según 
los este reot ipos de comportam iento 
cultural. 
La condicionalidad histórica es 
considerada en el períod o 1786-1953, 
p revio a la conversión de la isla en 
puerto libre. A lo largo de d os 
períod os, basados en la agr icultura 
esclavista del algodón (hasta 1853) 
y, des pués de la abolición, en la pro-
ducción del coco, los isleños m ostra-
ron especial habilidad para ajustar 
las relaciones sociales a la co nve-
niencia de las o portun id ades eco-
nómicas de cada momento. Los vai-
venes e n el so met imient o al régimen 
es pañol o al inglés , o a uno u o tro 
dueño de esclavos en la isla durante 
el primer período, y d espués las res-
pues tas anexionistas y separat istas 
(en 1903, por ejemplo) o ante inten-
tos posteriores de reclamo de so be-
ranía, demuestran esa vocación . 
Como respuesta racional al ambien-
te , este t ipo d e compo rtamiento se 
hace constante, en la medida en q ue , 
con posterio ridad a la conversión 
turíst ica d e su economía, San Andrés 
ha continuado siendo o bjeto de una 
polí tica fluctua nte en té rminos de 
promover o deses timular, mediante 
no rmas, la actividad del puerto libre. 
Una síntesis muy clara de este t rata-
miento se presenta en el cuadro 4. 11 
(pág. 106). 
El boom del puerto libre tuvo o tras 
repercusiOnes: 
El trabajo que aquí reseñamos d e-
muestra que una de ellas es la expan-
sió n po lítica de la intendencia, refle-
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jada en su burocratización adminis-
t rativa, en la entrada en escena de las 
entidades del desarrollo , y en la con-
secuente aparición del agente polflico 
local, convertid o en catalizador del 
tira y afloja entre las facciones bene-
ficiadas o perjudicadas con las dispo-
sicio nes fiscales y con el crecimiento 
de la nómina. 
Pero lo más importante ha sid o el 
cambio en la est ructura de propie-
dad , ocupació n y actividades en el 
territo rio insular. El emergente grupo 
de empresarios surgió como nueva 
"dificultad " dentro del medio en el 
cual deben actuar los isleños. En el 
lapso de diez años ( 1962-1972), el 
90% de las tie rras en North End fue 
vendida a extranjeros y a mainlands 
(colombianos continentales). Pese a 
constituir todavía más del 50% de la 
población, los sanand resanos debie-
ro n resignarse a desempeñar los ofi-
c ios trad icionales, excepto la posibi-
lidad de la profesionalización uni-
versita ria en otra región . A la vez 
ced ían a " turcos", costeños y antio-
q ueños el control de la industria 
tu rística y del comercio. En el momen-
to de la encuesta, se tiende a conside-
rar que para el isleño pro medio e l 
. . 
tunsmo no genera mgresos y, en con-
secuencia, la categor ización econó-
mica les asigna una si tuación disc ri-
minada, d entro de la cual s us ocupa-
ciones básicas son las de taxista, 
pescad o r, lanchero, malete ro, ven-
dedor de comestibles típicos, y. en 
unos pocos casos, las de burócratas 
públ icos o profesionales liberales. El 
análisis del sis tema político muestra 
cómo los objetivos d e estos gru pos 
ocupacionales son heterogéneos. Por 
ejemplo, los taxistas buscan incre-
menta r los beneficios po r el servicio 
q ue pres tan, en tant o los empleados 
pre tenden red uci r el cos to del mis mo. 
En consecuencia , las bases para la 
colabo ración son muy d ébi les, y se 
e leva la capacidad manipuladora del 
agente clientelis ta. 
En ese contexto, la disertació n es ta-
blece los efectos de las entidades de 
desarrollo (págs. 241 -274), descri-
biendo su acción dent ro de un orden 
comparativo, y con base en las opi-
niones de 159 ind ividuos, representa-
t ivos d e tres grupos de actividad pre-
viamente esbozados. Rosberg de mues-
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tra la meflcacia total - lea-CaJa Agra-
na , o parcial - Sena-Acción Comu-
nal - de las entidades que desconocen 
una estrategia de supervivencia sur-
gida en los isleños como respuesta a 
un dmb1ente Improducti\o: 
La estraregia es una: pagar lo 
meno~ posible por ohrener lo 
que se desea. Para los pescado-
res con equipo eso significa 
mínimas alianzas. pues ro que el 
pescado proporciona los medios 
para sarisfacer sus necesidades. 
Para los pescadores si n equipo. 
lo esencial es asociarse con propie-
tarios de equipo. Esto vale tam-
bién para los vendedores de 
cocadas. Los "lancheros" bus-
can alwrse con los tunsras - y 
espe< wlmenre con las /urislas-
que les proporcionan los recur-
sos ... Lo.\ 1sleños. en suma. ope-
ran denrro de las re[!.las de 
aquel juego: el de sohrevivir a 
cono plazo y m1nimi::ar las 
e x:pecwuvas pus ten ores. y es-
peran que lo.\ demás anúen 
ramh1én de acuerdo con es1as 
reglas [pá[!.. 274]. 
Pero también hay qu1enes se favore-
cen con el proceso transaccional des-
crito. En San Andrés los políticos 
saben que ~u supervivencia depende 
de la habilidad para dirigir la mínima 
asi~tenc1a a los 1sleños y demás resi-
d entes de la intendencia. y para ext raer 
del clientelismo el mayor beneficio 
para s1 m1~rno . 
Rosberg cent ra su ex posició n en e l 
examen de las principales variantes 
concebidas por los is leños para en-
frentar la economía turíst ica e n el 
contexto del clien telismo. Estas va-
riantes se registran mediante la obser-
vación directa (participativa) del com-
portamiento de is leños que pescan, 
conducen lanchas con turistas o eJe-
c utan labores do m és t icas. Lo~ pe~­
cadores que to me como ejemplo son 
"Madma;." Francis y su socio " D og" 
H odgso n (pág. 121-165), de quienes 
reconstruye s u o r igen fami liar. cos-
tumbres , actitudes, técnicas de pesca, 
ingresos y despilfarros , factores estos 
mu y se mejantes. Su estrategia va rí a 
únicamente en cuanto a la decisión 
84 
de unirse o no a la cooperat iva 
(" Madman" lo h izo. pero " O og" 
no). Ellos representan a los isleños 
que han obtenido provecho de la 
industria turística mediante la acción 
colectiva. Al lado d e es te re trato se 
ofrece el de los "lanche r os" (pág. 
172-197), el grupo de is leños que 
lleva turi s tas en lanchas fuera de 
borda a los cayos cercanos, benefi-
ciándose indi vidual m e nte de l turis-
mo . Aquí el personaje t ípico es "Scor-
pion" W atso n. cuyo com po rtamiento 
con tradicto rio - m ezcla de afec ti-
vidad e instrument alidad- frente a 
lo otros lancheros representa una 
modalidad "engañosa" en la a ctitud 
ce ntral del grupo poblacional. La 
tercera s u bcategoría social d escrita 
por R os be rg es la de los vended o res 
de cocad as, residentes del sect or del 
viejo cua rtel (barrack). para quienes 
la preparación de los dulces de coco 
no es una forma de obtene r ingresos, 
s ino un método de distribución de 
exceden tes entre los miembros del 
grupo, co n lo c ual se mantiene una 
viva amistad ins trume ntal. La base 
de esta conduct a sería la idea m o ral 
baut ista prevaleciente, cuyo objetivo 
de : i) minimizar las diferencias, y ii) 
enfatizar la distribución de bienes , 
se compagina ría con su posición e n 
las oril las de la red de distribución 
económica - ocasionales cargos buro-
cráticos cedidos por los políticos, 
urbanización turí s ti ca del veci nda-
rio, que les brinda la s ituación do-
méstica, e tc. 
R osberg seña la que es tos tipos 
humanos - m ás que categorías socia-
les-- no pueden utilizar la conseje r ía 
agrícola del lea, ni invertir e n cultivos 
de yuca y plá tano con préstamos de la 
Caja Agraria a l 18% de interés, y que, 
au n poseyendo la t ie rra o e l agua 
para ello, si recurren a los préstamos 
sus propósitos no son agrícolas , y si 
los obtienen tendrían pocas probabi-
lidades de pagarlos. R osberg c·ree que 
e n es tos casos o pera una especie de 
analogía social de la teoría darvi-
n iana de la selecció n natural que hace 
infructuoso el mecanismo de acción 
oficial: su propues ta es la reprogra-
mación del papel de las e ntidades de 
desarrollo dent ro de un conte xto más 
real is ta , que inc luy a el pragmatismo 
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de las acom odaciones actitudinales 
de los recu rsos escasos a corto plazo 
propia d e los isleños, dentro del 
cálculo para lograr objetivos a largo 
plazo. 
D e 1980 a hoy. San Andrés ha 
te nido una adminis tración que se 
ufana de sus logros. Sin embargo, se 
comprueba que las agencias ineficientes 
permanecen allí , y que la burocrati-
zación y e l clie n telismo permiten el 
funcionamiento de apa ratos ejecuti-
vos y legis lativos duales (consejo in-
t~ ndencial , concejo municipal, a lcal-
día municipal e intendente) en una 
superficie de 44 kilómetros cuadra-
d os. El diagnóstico de R osberg so bre 
esta comunidad· sui gen eris no pierde 
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El desmonte 
La sex ualid ad d el femi n ism o 
Freddy Télle z 
Carlos Valencia Ed itores, Bogotá. 1987. 
124 págs. 
La sexualidad de/feminism o es a la 
vez un tex to revisio n ista y programá-
tico. J un to con la lectura c rítica de 
las teorías q ue abord an el pro ble m a 
de la m ujer d e ntro d e una est ructura 
pat r ia rcal y c lasista, Freddy T é llez 
propone nuevas perspectiva s d esd e 
las cu a les pueda cons ide r arse d ich a 
